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Resumen 

 

El gran desafío para la Junta Central de Contadores será el cómo garantizar la supervisión de la 

profesión de los contadores públicos, especialmente la auditoria, bajo la cual se esgrime “la 

confianza pública” promovida con la adopción de estándares internacionales de auditoría. ¿Está 

preparada la JCC para asumir los desafíos que plantea la supervisión bajo ambiente de Normas 

Internacionales de Auditoría?  

 

Palabras clave: Normas Internacionales de Auditoría, Auditoría, Supervisión y regulación de la 

Auditoría, Junta Central de Contadores. 
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Abstract 

 

The great challenge for the Accounting Central Board is how to guarantee the supervision of the 

profession of public’s accountant, specially the auditing, under which it wields “the public trust”, 

promoted for the international standards adoption. ¿Is the Central Board of Accountancy prepared 

to assume the challenges proposes under International Standards Auditing environment?  

 

Keywords: International Auditing Standards, Auditing, Supervision and regulation of the 

Auditing, Central Board of Accountancy. 
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Introducción 

 

Dentro de la fase de normatividad y contexto se han citado las leyes, decretos y demás 

reglamentaciones que en Colombia sustentan la profesión de contador público, así como aquella 

normatividad relacionada con la adopción de estándares internacionales. El contexto se refiere a 

la justificación del por qué adoptar dichos estándares de Auditoría, y en este aspecto se pretende 

resaltar el papel que debe tener la Junta Central de Contadores en la adopción de dichas normas, 

lo que permite inferir que el problema a tratar en este ensayo es: ¿Está preparada la Junta Central 

de Contadores para vigilar y supervisar la profesión de auditor bajo un escenario de Normas 

Internacionales de Auditoría? 

 

El objetivo principal de este trabajo es analizar si con base en la normatividad que la soporta, las 

posiciones teóricas a favor y en contra de la adopción de estándares internacionales de 

contabilidad y auditoría, la Junta Central de Contadores como organismo preservado por ley, está 

preparada para los retos que implica supervisar la profesión de auditoría y el aseguramiento de la 

información financiera. Mediante una metodología investigativa estructurada en tres fases: 

consulta de normatividad vigente y contexto del proceso adoptivo de estándares internacionales, 

comparación entre las normas locales de auditoría y las normas internacionales de auditoría, y 

finalmente un contraste de las posiciones teóricas respecto a la adopción de dichos estándares y 

su implicación en las competencias de la JCC como organismo rector de la profesión contable 

colombiana. 

 

En la fase de consulta de normatividad y contexto se mencionan las leyes, decretos y demás 

reglamentaciones que en Colombia sustentan la profesión de contador público, así como aquella 

normatividad relacionada con la adopción de estándares internacionales. El contexto se refiere a 

la justificación del por qué adoptar dichos estándares de Auditoría. La comparación de normas 

locales e internacionales permitirá tener un acercamiento a las similitudes y diferencias que 

puedan tener los dos marcos, por lo menos en sus aspectos esenciales y requerimientos 

fundamentales. 
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El contraste de posiciones consiste en revisar las posiciones a favor y en contra del proceso de 

adopción de estándares internacionales de contabilidad y auditoría de donde se desprende el 

análisis sobre los desafíos que para la Junta Central de Contadores se plantean de cara a la 

supervisión de la profesión de auditor bajo ambiente NIA. 

 

Así mismo, se resalta el inevitable destino de la profesión contable colombiana hacia los 

estándares internacionales de contabilidad y auditoría. Son valiosos los discursos a favor y en 

contra de la adopción de estándares internacionales, pero esta etapa debe evolucionar del debate a 

las mejores maneras de optimizar su inserción en la economía colombiana. 

 

Se concluye en general, que en el ámbito de la supervisión de la auditoría, la Junta Central de 

Contadores fue preservada por ley para ejercer esta función, sin embargo la misma ley reconoce 

que a futuro deberán incorporarse cambios estructurales y estratégicos en dicho organismo, 

reconociendo el carácter dinámico que implica la adopción de Estándares Internacionales. 
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La legislación colombiana sobre la profesión del contador público 

 

En Colombia, las profesiones son reguladas por la ley: el Artículo 26 de la Constitución Política 

de Colombia reza: “Toda persona es libre de escoger profesión u oficio. La ley podrá exigir 

títulos de idoneidad. Las autoridades competentes inspeccionarán y vigilarán el ejercicio de las 

profesiones (…)” (Constitución Política de Colombia, 1991). De tal manera que la ley que 

reglamenta en Colombia la profesión de Contador Público es la ley 43 de 1990. 

 

Las leyes que en Colombia reglamentan la profesión de contador público son la ley 145 de 1960 

y la ley 43 de 1990. De la primera ley, vale la pena destacar artículos valiosos que nos ayuden a 

dilucidar los contextos que han venido marcando la profesión contable y auditora en Colombia. 

Es así como el artículo 9 de la ley 145/60 dice: “La atestación y firma de un contador público 

hará presumir, salvo prueba en contrario, que el acto respectivo se ajusta a los requisitos 

legales, lo mismo que a los estatutarios en el caso de personas jurídicas. Tratándose de 

balances, se presumirá además que los saldos se han tomado fielmente de los libros, que éstos se 

ajustan a las normas legales y que las cifras registradas en ellos representan en forma fidedigna 

la correspondiente situación financiera en la fecha del balance”. (Congreso de Colombia, 1961). 

 

De lo anterior se destaca el poder y la responsabilidad que conlleva la atestación y firma de un 

contador público: “la fe pública”, la capacidad de ser garante de la legalidad en los actos 

comerciales y empresariales. De manera elemental, se señala el poder del profesional de la 

contaduría pública para atestiguar sobre la situación financiera de una empresa. Ahora bien, el 

artículo 10 de la mencionada ley reza: “El dictamen de un contador público sobre un Balance 

general, como Revisor fiscal, como Auditor o Interventor de cuentas, irá acompañado de un 

informe sucinto que deberá expresar por lo menos: 

 

1. Si ha obtenido las informaciones necesarias para cumplir sus funciones. 

2. Si en el curso de la revisión se siguieron los procedimientos aconsejados por la técnica 

de interventoría de cuentas. 
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3. Si en su concepto la contabilidad se lleva conforme a las normas legales y a la técnica 

contable, y si las operaciones registradas se ajustan a los estatutos y decisiones de las 

Asambleas Generales o Juntas Directivas, en su caso. 

4. Si el balance o el estado de pérdidas y ganancias han sido tomados fielmente de los 

libros; si en su opinión el primero presenta en forma fidedigna, de acuerdo con las 

normas de contabilidad generalmente aceptadas, la respectiva situación financiera al 

terminar el período revisado, y el segundo refleja el resultado de las operaciones en 

dicho período. 

5. Las reservas o salvedades a que estuviere sujeta su opinión sobre la fidelidad de los 

estados financieros, si la tuviere”. (Congreso de Colombia, 1961). 

 

Esa gran responsabilidad de otorgar fe pública parte de un análisis juicioso, basado en la 

normatividad contable, sobre las operaciones de las empresas y sus registros, del criterio con que 

evalúa la pertinencia de la información que le suministran para el ejercicio de sus funciones y de 

la capacidad de decidir si la información evaluada y analizada integralmente le permiten dar una 

opinión favorable, o por el contrario hacer salvedades o abstenerse de ella; esto último recae 

directamente en la función primordial de la auditoría. 

 

Con los dos artículos citados, se trata de una ley bastante completa y cabe preguntarse por qué 

evoluciona a la Ley 43 de 1990. La respuesta formal es que la Ley 43/90 incorporó el Código de 

ética para la profesión de contador público, preservando la mayoría de artículos de la ley 145/60. 

Pero más allá de la inclusión del Código de ética, existe un aspecto de fondo que resulta más 

pertinente revisar, éste es, el contexto económico vigente para la ley 145/60, el cual era muy 

distinto al contexto sobre el que se promulgó la ley 43/90. 

 

Se trata del contexto de la “economía cerrada”; época donde la legislación versaba sobre unas 

relaciones empresariales y económicas locales; si se quiere, puede pensarse en un modelo 

proteccionista donde ninguna influencia exterior permeaba las legislaciones para entonces. “Así, 

para el caso colombiano, la contabilidad no se debe ver como una variable aislada de la 

sociedad sino que emerge en un contexto cambiante que involucra aspectos económicos, 

sociales, políticos y culturales”. (Sierra, 2001). 
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Lo anterior resulta fundamental para entender que la normativa contable en Colombia no está 

aislada de los contextos económicos y sociales, sino que por el contrario se nutre de las 

condiciones que ha atravesado la economía nacional. De esta manera, la ley 145/60 comprende 

un contexto netamente cerrado y proteccionista de la economía colombiana. “En todas las 

disciplinas, las teorías y conceptos se desarrollan en continuidad histórica; un pensamiento 

conduce a otro. Donde estamos hoy, depende de una buena parte de donde estábamos ayer”. 

(Hendriksen, 1981). 

 

Retomando el modelo proteccionista donde es el Estado quien a través de la regulación contable 

interviene directa y exclusivamente los asuntos fiscales y económicos del país, con la premisa de 

promover el desarrollo económico del país. “La función del Estado de otorgar mecanismos que 

aseguren la labor de recaudo y posterior distribución de los ingresos no cesa”. (Sierra, 2001). 

Desde la década de los 60´s se observa una proliferación de normas y reformas tributarias que 

desde el Estado provocan el surgimiento a uno de los principales conflictos de ese entorno 

“proteccionista” y “cerrado” de la normativa contable colombiana y que se mantiene hasta 

nuestros días abriendo las puertas a la Globalización. 

 

Se trata del conflicto entre la normatividad fiscal y la normatividad contable: “lo que ha dado 

origen a dos corrientes fundamentales que aún permanecen y que dividen la opinión de los 

profesionales de la contabilidad: la primera, que el sistema contable tiene que adecuarse a las 

condiciones impuestas por la legislación tributaria, y la segunda, que establece la separación 

entre la base contable y tributaria y asume que existen objetivos claramente diferenciados”. 

(Sierra, 2001). Con éste panorama y las cambiantes condiciones empresariales dada la apertura 

económica de los 90´s; pasaremos a revisar el contexto globalizador que enmarca la ley 43/90. 

 

De esta ley es necesario extraer los asuntos de supervisión y control que fueron legislados para la 

profesión de auditor (uno de los campos de acción del contador público) y luego analizar su 

alcance de cara al proceso de adopción de Estándares internacionales de Auditoría. Aclarando por 

supuesto, que esta ley no solo incorporó el Código de ética como ya se ha mencionado, sino que 

se da en el curso normal de una apertura de la economía colombiana. 
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Aunque fiel a la normativa de su antecesora, la Ley 145/60, el contexto de la Ley 43/90 es el de 

la economía global; la doctrina del consenso de Washington y el reinante modelo Neoliberal 

llegan a Colombia vía sus representantes institucionales: Banco Mundial, Fondo Monetario 

Internacional. Las legislaciones ya no apuntan su alcance hacia el sector económico local sino 

que tratan de incorporar los modelos “de afuera”. La industria contable internacional, con cierto 

auge en nuestro país de la mano de multinacionales, encontrará las condiciones necesarias para 

incursionar la economía colombiana: necesidad de inversión extranjera y disparidad de criterios 

en cuanto a las normativas contables vigentes. 

 

“La globalización se manifiesta entonces en la aceleración de los ritmos de apertura económica 

y de los intercambios de mercancías y servicios; la liberalización del mercado de capitales que 

ha integrado las plazas financieras y las bolsas de valores de todo el mundo; y la revolución de 

las comunicaciones y de la informática que ha conectado el tiempo real con el espacio". (Sierra, 

2001). Partiendo de la base que la normatividad contable se desprende de su contexto económico- 

social; para Colombia es imperante tratar de empatar con dicho proceso globalizador planteando 

la manera de lograrlo con la normatividad local vigente. 

 

Entonces, el Estado colombiano continúa regulando la normativa contable, pero ya no en esa 

visión localista y cerrada sino que orientada a la normalización contable internacional, 

entendiendo que la gran exigencia de los capitales extranjeros es lograr la comparabilidad de la 

información contable, que otorgue esa confianza para inversionistas. Una materialización de éste 

pensamiento es el alcance perseguido por la ley 43/90 y sobre todo, aquellos aspectos 

relacionados con la Auditoría. 

 

En su Artículo 7, la ley 43/90 hace alusión a las NAGA
1
: “Las normas de auditoría generalmente 

aceptadas, se relacionan con las cualidades profesionales del Contador Público, con el empleo 

de su buen juicio en la ejecución de su examen y en su informe referente al mismo” (Ley 43, 

1990). Encontramos en este artículo uno de los primeros referentes sobre los ideales 

                                                           
1
 Sigla utilizada para referirse al conjunto de normas de Auditoría de general aceptación en el país o jurisdicción 

donde se ejerce la profesión de auditor. 
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profesionales de un auditor, clasificados en: Normas personales, Normas relativas a la ejecución 

del trabajo y Normas relativas a la rendición de informes. 

 

La Ley 43 de 1990 también hace referencia en su Artículo 8 al deber de los Contadores Públicos 

de observar las Normas de Ética profesional y el actuar con sujeción a las normas de auditoría 

generalmente aceptadas. El aspecto más relevante de éste análisis normativo, lo destaco en el 

órgano que por ley colombiana, es el responsable de la vigilancia y control de la profesión 

contable: La Junta Central de Contadores. Es así como en el Capítulo tercero – Título Segundo, la 

Ley 43 le confiere dicho encargo. Puntualmente en los artículos: No. 20 (Funciones de la JCC); 

No. 22 (De las decisiones de la JCC); No. 23 a 28 (De las sanciones, multas, suspensión, 

cancelación y proceso sobre las inscripciones de contador público). 
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Y las normas de aseguramiento de la información ¿para qué? 

 

Como se comentó anteriormente con la apertura económica, “el proceso de convergencia hacia 

normas internacionales de información financiera y aseguramiento de la información se sustenta 

en la necesidad de crecimiento económico del país, que está consolidando su política comercial 

y de inversión mediante acuerdos comerciales que permitan generar mejores oportunidades 

laborales para los colombianos y el aumento del comercio y la inversión nacional y extranjera” 

(Sosa Cardozo, 2013). La economía colombiana necesita fortalecer la inversión extranjera, para 

ello necesita volverse atractiva desde un punto de vista de confianza del inversionista y uno de 

los ingredientes que permiten fortalecer esa confianza es dar alcance a los procesos de 

convergencia y adopción de estándares internacionales de información financiera y Auditoría. 

 

En Colombia se reglamentó el Decreto 302 del 20 de febrero de 2015 para dar alcance a la Ley 

1314 de 2009 y completar la secuencia de adopción de estándares internacionales con las Normas 

de Aseguramiento de la Información. La tendencia a estandarizar las prácticas contables y de 

auditoría son una realidad que debe trascender de la discusión de si aplica o no aplica desde el 

punto de vista normativo y, más bien, concentrar los esfuerzos sectoriales en entenderlas y 

analizar su impacto en la actividad empresarial colombiana. 

 

La explicación natural de por qué adoptar Normas de Aseguramiento de la Información podría 

sintetizarse en que al haber reglamentado normas internacionales de información financiera, “es 

lógico” reglamentar que esta información financiera sea asegurada con estándares internacionales 

de Auditoría. Es decir, adoptar esas mejores prácticas internacionales para la presentación y 

aseguramiento de informes financieros. 

 

Pero el concepto anterior negaría la aplicación de NIA en ausencia de ambiente NIIF
2
, lo cual es 

falso. Para simplificar el tema a tratar; diré que en Colombia se optó por hacer una adopción de 

los estándares tanto de información financiera como de auditoría y que se han reglamentado de 

                                                           
2
 NIIF: Normas Internacionales de Información Financiera o por su sigla en inglés IFRS. 
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tal manera que las empresas que están experimentado transición a NIIF y las que ya pasaron por 

este proceso, garanticen sus auditorías bajo estándares internacionales. 

 

Por esto, se puede afirmar que una posible razón de la adopción de Estándares Internacionales de 

Auditoría es la necesidad de generalizar tanto los estados financieros como el ejercicio de la 

auditoría de esta información financiera en un marco internacional que pueda garantizar la 

transparencia tanto de la información presentada, como de su aseguramiento y revisión por parte 

del auditor. 

 

Se hace entonces necesaria la intervención al respecto de aquel órgano responsable de vigilar la 

profesión contable colombiana; la Junta Central de Contadores (JCC), para que garantice, entre 

sus demás funciones, la debida diligencia y responsabilidades del auditor bajo estándares 

internacionales de aseguramiento de la información. 

 

Es así como en el artículo 9 de la ley 1314 de 2009, se le ratifica dicha responsabilidad: 

“Autoridad Disciplinaria: La Junta Central de Contadores, Unidad Administrativa Especial con 

personería jurídica, creada por el Decreto Legislativo2373 de 1956, actualmente adscrita al 

Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, en desarrollo de las facultades asignadas en el 

artículo 20 de la Ley 43 de 1990, continuará actuando como tribunal disciplinario y órgano de 

registro de la profesión contable, incluyendo dentro del ámbito de su competencia a los 

Contadores Públicos y a las demás entidades que presten servicios al público en general propios 

de la ciencia contable como profesión liberal. Para el cumplimiento de sus funciones podrá 

solicitar documentos, practicar inspecciones, obtener declaraciones y testimonios; así como 

aplicar sanciones personales o institucionales a quienes hayan violado las normas aplicables”. 

(Congreso de la República de Colombia, 2009). 

 

Entonces, el punto de partida para analizar la capacidad de la Junta Central de Contadores de 

vigilar la profesión de auditor bajo ambiente NIA, es que por normatividad colombiana, se 

legitimó y se preservó ese papel fundamental que ya tenía la junto con las funciones específicas 

consagradas en el artículo 20 de la Ley 43 de 1990. No se trata de negar la validez de esa 
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preservación, sino más bien a partir de allí, determinar qué tan preparada está la Junta Central de 

cara a la normativa internacional. 

 

Pero la misma ley 1314 de 2009, reconociendo la naturaleza dinámica de los procesos de 

adopción de estándares internacionales, prevé que no será suficiente con preservar las funciones 

tradicionales de la Junta Central de Contadores, y que ese contexto cambiante en el que se gestan 

las normativas es necesario contemplar ajustes y reestructuraciones. Es así como el artículo 11 de 

la citada ley 1314/2009 señala al respecto: “Ajustes Institucionales: Conforme a lo previsto en el 

artículo 189 de la Constitución Política y demás normas concordantes, el Gobierno Nacional 

modificará la conformación, estructura y funcionamiento de la Junta Central de Contadores y 

del Consejo Técnico de la Contaduría Pública, para garantizar que puedan cumplir 

adecuadamente sus funciones (…)”. (Congreso de la República de Colombia, 2009).  

 

Por un lado, el artículo 9 de la Ley 1314 le mantiene a la Junta Central de Contadores su papel de 

supervisor y registrador de la profesión contable en Colombia, pero de otro lado, en el artículo 11 

y acudiendo a la Constitución Política, reconoce que para garantizar el adecuado cumplimiento 

de las funciones de la Junta Central de Contadores se podrá modificar su conformación, 

estructura y funcionamiento. Tremendo desafío para la Junta Central de Contadores ésta dualidad 

en el proceso de adopción de estándares internacionales de información financiera y de auditoría.  

 

Para revisar esta dualidad desafiante, se comenzará por una comparación entre los requerimientos 

fundamentales de las NAGA colombianas y las NIA; esto para formar una idea de qué alcances y 

similitudes contemplan ambos marcos normativos a la luz de la supervisión que debe seguir 

ejerciendo la Junta Central de Contadores. Luego, sobre la parte final del documento se 

plantearán cuáles son esos desafíos y situaciones que deberán superarse dentro de éste organismo, 

tal y como lo anticipa el artículo 11 de la Ley 1314 de 2009. 
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Análisis comparativo entre las Naga colombianas y los requerimientos básicos de las NIA 

 

Para poder comprender mejor el papel que puede tener la Junta Central de Contadores en la 

supervisión de la profesión contable en Colombia bajo marcos de información internacionales, es 

necesario comprender primero algunos aspectos básicos de las Normas Internacionales de 

Auditoría, y en general algunas de las diferencias encontradas entre las normas de general 

aceptación colombianas y los estándares internacionales. Por lo anterior, se menciona a 

continuación un apartado del trabajo de recopilación publicado en septiembre de 2012 en la 

Revista Contable Universidad de Valencia (García Benau, Novejarque Civera, & Grima Zorio, 

2012). 

 

Estructura 

Las NIA presentan una estructura similar compuesta por cinco partes: Introducción, Objetivos, 

Definiciones, Requerimientos y el Material de aplicación y otro material explicativo: 

 

Tabla 1. Estructura de las NIA 

Estructura de las NIA Contenido 

Introducción Alcance de la norma 

Objetivos 
Fin que debe conseguir el auditor con la aplicación de 

la norma 

Definiciones 
Significado de los términos o expresiones más 

relevantes utilizados en el contenido de la norma 

Requerimientos 
Responsabilidades del auditor en relación al tema 

tratado en la norma 

Material de aplicación y otro material 

explicativo 

Explicación detallada del contenido de los 

requerimientos y guías para su aplicación 

 

Fuente:(García Benau, Novejarque Civera, & Grima Zorio, 2012) Todo lo que hay que saber de las Normas Internacionales de Auditoría. 
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Un requisito indispensable para los profesionales que ejercen la auditoría será la apropiación de 

un conocimiento integral de las NIA, tal como se lee en la NIA 200: “el auditor tendrá un 

entendimiento del texto completo de las NIA, incluyendo sus guías de aplicación y otros 

materiales explicativos, con el fin de comprender sus objetivos y aplicar sus requerimientos 

adecuadamente”. 

 

Objetivos globales de la Auditoría 

De acuerdo con la NIA 200: “El objetivo de la auditoría es permitir al auditor expresar una 

opinión respecto de si los estados financieros están preparados, en todos los aspectos materiales, 

de acuerdo con un marco normativo de información financiera”. El respaldo a la responsabilidad 

de la administración de la empresa de preparar y presentar los estados financieros es ese informe 

del auditor que fortalece la confianza de los Stakeholders en la información financiera de la 

empresa. 

 

Volviendo a la NIA fundamental, NIA 200, los objetivos globales del auditor son:  

- Identificar y valorar riesgos de incorrección material, los cuales pueden presentarse por 

fraude o error. Para lo cual el auditor deberá valerse del conocimiento de la entidad y su 

entorno. 

- Obtener evidencia suficiente y adecuada de auditoría para determinar si existen dichas 

incorrecciones materiales. 

- Formarse una opinión sobre los estados financieros, basada en las conclusiones 

alcanzadas a partir de la evidencia de auditoría obtenida y por supuesto, emitir el informe 

de auditoría. 

 

En cuanto a las NAGA colombianas, en el artículo 7 de la ley 43 de 1990 respecto a las Normas 

relativas a la ejecución del trabajo se tiene: 

 

“b. Debe hacerse un apropiado estudio y una evaluación del sistema de control interno existente, 

de manera que se pueda confiar en él como base para la determinación de la extensión y 

oportunidad de los procedimientos de auditoría. 
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c. Debe obtenerse evidencia válida y suficiente por medio del análisis, inspección, observación, 

interrogación, confirmación y otros procedimientos de auditoría, con el propósito de allegar 

bases razonables para el otorgamiento de un dictamen sobre los Estados financieros sujetos a 

revisión.” 

 

Hasta este punto, resulta notoria la similitud de objetivos primordiales de la auditoría bajo NIA y 

bajo NAGA colombianas, esto es, la expresión de una opinión del auditor sobre la razonabilidad 

de los estados financieros a través de un informe de auditoría el cual se basa en un juicioso 

análisis del control interno de la entidad y la obtención de evidencia suficiente y adecuada para 

soportar el informe de auditoría. 

 

Esto permite inferir que las NIA son más estructuradas, otorgan un mayor grado de detalle 

respecto a los objetivos de la auditoría y por eso comencé este apartado con la estructura de las 

NIA, la cual resulta clave para la interrelación de su marco conceptual y porque no, para su 

comparación con las NAGA locales. Importante destacar que a lo largo de las NIA se da mucha 

importancia a los conceptos de riesgo e incorrecciones materiales. 

 

Negocio en marcha 

Bajo NIA, una de las responsabilidades del auditor es determinar la capacidad de empresa 

auditada para continuar como negocio en marcha, por los menos durante los doce meses 

siguientes al ejercicio auditado, según lo determina la mayoría de marcos de información 

financiera. La capacidad de respuesta de la entidad a este postulado impacta enormemente el tipo 

de opinión a emitir por parte del auditor. 

 

Ahora bien, remitiéndonos nuevamente al artículo 7 de la ley 43 de 1990 en los literales b y c 

sobre las NAGA relativas a la rendición de informes establece:  

 

“b. El informe (de auditoría) debe contener indicación sobre si los estados financieros están 

presentados de acuerdo con principios de contabilidad generalmente aceptados en Colombia. 
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c. El informe debe contener indicación sobre si tales principios han sido aplicados de manera 

uniforme en el período corriente en relación con el período anterior.” 

 

Los principios o normas de contabilidad generalmente aceptados en Colombia PCGA nos remiten 

obligatoriamente al Decreto 2649 de 1993 en cuyo Título primero “Marco conceptual de la 

contabilidad” Capítulo III “Normas Básicas”, establece la continuidad (negocio en marcha) en su 

artículo 7: “Los recursos y hechos económicos deben contabilizarse y revelarse teniendo en 

cuenta si el ente económico continuará o no funcionando normalmente en períodos futuros. En 

caso de que el ente económico no vaya a continuar en marcha, la información contable deberá 

así expresarlo”. 

 

El concepto de negocio en marcha es tan fundamental que trasciende los marcos normativos de la 

contabilidad y la auditoría, es decir, no se circunscribe como exclusivo de algunos marcos, sino 

que es universal. Una entidad puede obtener excelentes resultados contables y financieros, así 

como una opinión de auditoría favorable, pero si no hay certeza sobre su continuidad en períodos 

futuros prácticamente su información presente no significa nada. 

 

De esta manera, nos encontramos con otro principio en común entre NIA y NAGA colombianas, 

el negocio en marcha. Muy seguramente que el alto contenido conceptual de las NIA nos dará 

más pistas sobre los aspectos claves de la entidad a tener en cuenta para pronosticar su capacidad 

de continuidad sin menoscabar el alcance que se le da en los PCGA colombianos. 

 

Estrategia global y desarrollo del plan de Auditoría 

El auditor es responsable de planificar la auditoria de estados financieros (NIAS 300 y 320). En 

éste aspecto, se persigue la eficacia del encargo de auditoría. El hecho de planificar el trabajo, le 

permite al auditor concentrar sus actividades en los asuntos más relevantes así como la 

distribución del encargo de auditoría entre su equipo de trabajo de tal manera que las tareas sean 

desempeñadas según las competencias de cada integrante. La estrategia planteada y el desarrollo 

de un plan eficaz, le permitirá al auditor supervisar su equipo de trabajo y enfrentar los 

imprevistos que puedan presentarse. 
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Las NAGA relativas a la ejecución del trabajo establecen en el literal 2 del artículo 7: “El trabajo 

(de auditoría) debe ser técnicamente planeado y debe ejercerse una supervisión apropiada sobre 

los asistentes, si los hubiere”. De manera pertinente, el literal 1 del citado artículo también 

señala: “El examen debe ser ejecutado por personas que tengan entrenamiento adecuado y estén 

habilitadas legalmente para ejercer la Contaduría Pública en Colombia”. 

 

Nuevamente concuerdan NIA y NAGA colombianas respecto a la planeación y desarrollo de la 

auditoría, sin duda el énfasis en organizar los grupos de trabajo de manera eficiente es un 

elemento en común para concentrarse en las novedades del encargo de auditoría; aquellos sucesos 

que pudieran representar incorrecciones materiales y riesgos. 

 

La importancia relativa 

Otra responsabilidad del auditor radica en la aplicación del concepto de importancia relativa en 

su trabajo de auditoría (NIA 320). Por lo general la importancia relativa está asociada a una cifra 

porcentual asociada a partidas específicas de los estados financieros y que se ve influenciada por 

las demandas concretas de información financiera de los diferentes usuarios o Stakeholders. Será 

a través de su juicio profesional como el auditor durante las fases de planeación y ejecución de 

auditoría fije aquellas situaciones materiales y vaya decantando si con el avance de su trabajo 

presentan incorrecciones materiales o inmateriales que influyan en la opinión que se forme. 

 

Al respecto, los PCGA colombianos en el artículo 16 del Decreto 2649 de 1993 se refieren a la 

Importancia relativa o materialidad como: “El reconocimiento y presentación de los hechos 

económicos debe hacerse de acuerdo con su importancia relativa. Un hecho económico es 

material cuando, debido a su naturaleza o cuantía, su conocimiento o desconocimiento, teniendo 

en cuenta las circunstancias que lo rodean, puede alterar significativamente las decisiones 

económicas de los usuarios de la información. 

 

Para determinar la relación del concepto de importancia relativa entre NIA y NAGA, debo 

remitirme a las notas de clase del módulo de Informes de Auditoría y Responsabilidad del 

Auditor de la Universidad Jorge Tadeo Lozano (Cabrera, 2015). Básicamente la importancia 
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relativa es un concepto bastante relacionado con el juicio profesional, es una participación o 

porcentaje de partidas en los estados financieros que no tiene una convención métrica.  

 

Tanto NIA como NAGA se refieren a eventos cuya ocurrencia o no, pudieran afectar las 

decisiones de los usuarios de la información financiera pero queda a juicio del auditor 

determinarlos. Habrán situaciones en las que será fácil identificar la materialidad de un hecho 

económico dada su cuantía y/o participación en el las partidas agregadas, pero también habrá 

hechos económicos en los que una delgada línea entre incorreción material o inmaterial sea 

clasificada solamente con el juicio profesional del auditor que la evidencia. 

 

Preparación de la documentación que sustenta el trabajo de auditoría 

Es responsabilidad del auditor preparar la documentación que sustentará el trabajo y el informe 

de auditoría (NIA 230). La finalidad de lo anterior es disponer de un registro pleno que soporte el 

informe del auditor y demostrar que la auditoría fue planificada y desarrollada de acuerdo con las 

NIA y con sujeción a la normatividad correspondiente. 

 

Evidentemente se trata de los papeles de trabajo, sobre los cuales también versan las NAGA en 

el artículo 9 de la ley 43 de 1990: “Mediante papeles de trabajo, el Contador Público dejará 

constancia de las labores realizadas para emitir su juicio profesional. Tales papeles, que son 

propiedad exclusiva del Contador Público, se preparan conforme a las normas de auditoría 

generalmente aceptadas”. 

 

Sin duda, otra interrelación crucial entre NIA y NAGAS, los papeles de trabajo como aquellos 

documentos soporte a la labor desempeñada por la auditoría a lo largo del encargo. Más allá del 

mero cumplimiento legal de conservarlos durante mínimo cinco (5) años para eventuales 

requerimientos jurídicos o índoles similares; los papeles de trabajo se convierten en el pilar 

documentado donde se consolida el plan desarrollado por el auditor, la evidencia obtenida, los 

procedimientos aplicados, las técnicas de muestreo, anotaciones relativas respecto al control 

interno de la entidad.  
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Procedimientos de auditoría y opinión del auditor 

El auditor tiene la responsabilidad de implementar procedimientos de auditoría para obtener 

evidencia suficiente y adecuada que le permitan formarse una opinión (NIA 200 Y 500). Los 

procedimientos de auditoría son descritos en las NIA 315 Y 330 y se obtienen a partir de la 

valoración de riesgos que diseñe el auditor. Además de identificar y valorar riesgos, el auditor 

también es responsable de definir e implementar soluciones y propuestas para mitigar dichos 

riesgos. 

 

Y para empatar lo anterior empatar lo con NAGA, en el literal 3 del artículo 7 de la ley 43 de 

1990 que versa sobre las normas relativas a la rendición de informes se establece: “Siempre que 

el nombre de un Contador Público sea asociado con estados financieros, deberá expresar de 

manera clara e inequívoca la naturaleza de su relación con tales estados. Si práctico un examen 

de ellos, el Contador Público deberá expresar claramente el carácter de su examen, su alcance y 

su dictamen profesional sobre lo razonable de la información contenida en dichos estados 

financieros”. 

 

El énfasis en análisis de riesgos y su valoración es, de entrada, un “valor agregado” de la 

auditoría en ambiente NIA; puede que las NAGA indirectamente lo contemplen pero es en las 

NIA donde se hace explícito el tema de evaluación de riesgo así como el rol del auditor de “pro 

actividad”, la auditoría no solamente debe señalar las incorrecciones y fallos del control interno 

evidenciados sino que también debe atreverse a sugerir y proponer alternativas para su 

corrección. 

 

El auditor es el mejor conocedor de la posible existencia de información errónea o fraude, y es 

por esta posición privilegiada que debe asumir la responsabilidad de prevenir que la información 

errónea o si existe fraude acabe en manos de terceros que puedan tomar decisiones equivocadas 

(Ramón Madrid & Serrano Madrid, 2014). Incluso más allá del riesgo de provocar decisiones 

equivocadas a los usuarios de la información financiera, el auditor corre un riesgo implícito de su 

profesión por cuanto tiene una responsabilidad ética y profesional donde una opinión inapropiada 

puede conducir a pérdidas o daños en la práctica profesional. 
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De hecho, el riesgo nunca se reduce totalmente; se mitiga y siempre está latente. Aunque el 

auditor debe opinar acerca del control interno de la entidad, el hecho de que esa opinión sea 

favorable no es sinónimo de que el control interno bien calificado se perpetúe y no tenga un 

riesgo futuro de caer en obsolescencia o alcance por cambios en la operación de las entidades 

auditadas.  

 

La auditoría de las estimaciones 

La NIA 540 plantea uno de los temas más desafiantes para el auditor: las estimaciones contables 

y su relación con el valor razonable. Sin duda, un tema de bastante subjetividad en donde el 

criterio profesional será clave para los objetivos de la auditoría de las estimaciones. Las NIA se 

enfocan en las estimaciones basadas en riesgos, donde se someterá a validación las estimaciones 

contables efectuadas por la Administración y determinar el sesgo respecto al valor real de los 

hechos económicos. 

 

Un concepto clave en este apartado es el de “incertidumbre” y la capacidad de la Administración 

para hacer estimaciones. Será responsabilidad del auditor determinar si los planes alternativos o 

hipótesis planteadas por la Administración son adecuados y presentan sesgos tolerables respecto 

a errores materiales en los estados financieros. 

 

De los PCGA colombianos respecto al tema de las estimaciones vale la pena resaltar lo 

consagrado en el artículo 18 del Decreto 2649 de 1993: “Características y prácticas de cada 

actividad. Procurando en todo caso la satisfacción de las cualidades de la información, la 

contabilidad debe diseñarse teniendo en cuenta las limitaciones razonablemente impuestas por 

las características y prácticas de cada actividad, tales como la naturaleza de sus operaciones, su 

ubicación geográfica, su desarrollo social, económico y tecnológico”. 

 

Uno de los temas que más discusión ha planteado en torno a lo adopción de estándares 

internacionales de contabilidad y auditoría es el del valor razonable, esa valoración que 

trasciende el valor en libros y plantea el reconocimiento de la información financiera a la luz del 

valor al que se espera sean realizados y/o amortizados los componentes de los estados 
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financieros. La auditoría no está exenta de encontrarse con estimaciones contables que difieran 

entre el juicio de quien las determinó y el juicio del auditor; lo importante será analizar si 

independiente del criterio, ambas estimaciones controlan la incorrección material. 

 

La opinión del auditor 

“Los objetivos de la auditoría son formar una opinión sobre los estados financieros basada en 

una evaluación de las conclusiones extraídas de la evidencia obtenida, y expresar con claridad 

dicha opinión por escrito” (NIA 700).  

 

El auditor tiene que emitir una opinión modificada en los siguientes casos (NIA 705): 

- El auditor, basado en la evidencia obtenida, concluye que los estados financieros en su 

conjunto no están libres de errores significativos, o 

- El auditor no puede obtener evidencia suficiente y adecuada de auditoría para la 

conclusión de que los estados financieros en su conjunto están libres de errores 

significativos. 

 

Al respecto, las NAGA colombianas señalan en las normas relativas a la rendición de informes: 

“Cuando el contador público considere necesario expresar salvedades sobre algunas de las 

afirmaciones genéricas de su informe y dictamen, deberá expresarlas de manera clara e 

inequívoca, indicando a cuál de tales afirmaciones se refiere y los motivos e importancia de la 

salvedad en relación con los estados financieros tomados en conjunto”. E inmediatamente 

complementa: “Cuando el Contador Público considere no estar en condiciones de expresar un 

dictamen sobre los estados financieros tomados en conjunto deberá manifestarlo explícita y 

claramente”. 

 

Claramente, tanto NIA como NAGA hacen referencia a aquellas situaciones en las que el auditor 

no está en condiciones de emitir un dictamen limpio y dependiendo de la gravedad de los hechos, 

amparado en su juicio profesional determinará si emite un dictamen con salvedades o lo que es 

más grave, no pudo reunir la evidencia suficiente y adecuada para formarse una opinión y deba 

abstenerse de otorgarla. 
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La adopción de NIAS en Colombia – posición convergente frente a la posición conservadora 

 

En Colombia el organismo encargado de liderar el proceso de adopción de estándares 

internacionales de Contabilidad y Auditoría es el Consejo Técnico de la Contaduría Pública; 

quien por medio de la estrategia de Grupos de Trabajo ha venido desglosando la normatividad 

internacional para someterla a la discusión y análisis de todos aquellos sectores involucrados. 

 

Concretamente en el tema de auditoría, el CTCP estableció el comité de aseguramiento, como el 

responsable de dirigir el análisis e interacciones necesarias para reglamentar las normas de 

aseguramiento en su conjunto. Este comité se divide a su vez en otros subcomités: Estándares 

Internacionales de Control de Calidad, Estándares Internacionales de auditoría y Estructura 

conceptual del aseguramiento. 

 

Tal vez uno de los resultados más importantes del comité de aseguramiento y sus subcomités ha 

sido el informe “Los ISA: incorporación suficiente y necesaria para la convergencia”. (Comité 

de Normas de Aseguramiento, 2012). Documento que recopila los análisis de las Normas de 

Aseguramiento de la Información y lo más importante, las recomendaciones y conclusiones que 

para Colombia sugirió dicho comité. 

 

La posición convergente de la auditoría 

Un aspecto que vale la pena destacar de dicho informe es aquel donde el comité de normas de 

aseguramiento señala que la incorporación de los ISA
3
 “conllevará cambios de fondo en la en la 

organización de la profesión de los contadores públicos pero también, y muy importante, en la 

estructura de vigilancia de la profesión y en las actividades de supervisión relacionada con la 

información financiera”. (Comité de Normas de Aseguramiento, 2012).”Resaltado fuera de 

texto”. 

 

                                                           
3
 International Standard on Auditing. Estándares Internacionales de Auditoría en su traducción al español. 
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Lo anterior devela una de las posiciones en torno a la adopción de estándares internacionales de 

auditoría, y es la posición que recoge aquellos argumentos en favor de reestructurar la vigilancia 

de la profesión contable en Colombia, en nuestro caso concreto la profesión de auditor. Pero no 

solamente el comité de aseguramiento del CTCP representa dicha posición: “En auditoría, así 

como es inevitable la adopción de los ISA, será inevitable adoptar un entorno de auditoría que 

sea fuerte, compuesto por control interno efectivo, regulaciones estrictas para salvaguardar la 

independencia del auditor, mecanismos para hacer forzoso el cumplimiento de los estándares de 

auditoría, y cuerpos efectivos de supervisión pública que realicen inspecciones e 

investigaciones”. (Mantilla B, 2009). 

 

En esta argumentación es notoria la inconformidad teórica del autor con el status quo de las 

NAGA colombianas, además agrega: “(…) los modelos, las prácticas y las legislaciones actuales 

ya no son sostenibles y se necesitan cambios de fondo. Ya no es efectivo oponerse a los 

estándares y las prácticas internacionales. Se volvió un imperativo hacer las transformaciones 

necesarias, en una dirección que ya está señalada por la ley 1314 de 2009”. 

 

Cabe preguntarse por qué el rechazo a la institucionalidad y normatividad tradicional respecto a 

la adopción de estándares internacionales. A pesar de haber evidenciado tanta afinidad entre los 

requerimientos básicos de las NIA y las NAGA colombianas, los argumentos de la posición 

convergente van más allá de estas coincidencias y plantean cambios de fondo. De esto se puede 

deducir que el problema no es el qué, es decir, en qué coincide lo local con la doctrina 

internacional de estándares, sino más bien en el cómo se supervisa y se regula la profesión 

contable en Colombia. 

 

Aún en esta posición convergente hay quienes van más allá de lo netamente normativo y rol 

supervisor de la auditoría y se adentran en otros campos como el educativo-formador: “Se 

requiere la preparación de los auditores colombianos, que deben dar respuesta al principio ético 

de competencia, para generar una amplia demanda y oferta de cursos y capacitaciones. A su vez, 

se obliga a la actualización de los programas de contaduría pública existentes en el país, que 

deben acelerar la incorporación de las normas internacionales de aseguramiento para asegurar 
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la preparación adecuada de los nuevos profesionales”. (Sosa Cardozo, 2013) “Resaltado fuera 

de texto”. 

 

Uno de los principales conceptos trabajados por el enfoque convergente es la idea de que la 

adopción de estándares internacionales de aseguramiento no solamente se trata de transcribir 

marcos conceptuales y decretar su obligatoriedad; sino que la estandarización debe darse a todo 

nivel, entiéndase académico, gremial, social, etc. Se trata de un proceso dinámico que de alguna u 

otra manera permite realizar una reflexión sobre el contexto cambiante y global en que se mueven 

las economías y por eso la necesidad de abandonar los enfoques tradicionales. 

 

Pero si hay un organismo supranacional que se caracterice por soportar y ser fuente de todos los 

argumentos en favor de este enfoque renovador ha sido el Banco Mundial. Respecto al tema de 

auditoría y contabilidad a través de los Informes ROSC
4
, ya se ha manifestado respecto al estado 

de la adopción de estándares internacionales de información financiera y auditoría en Colombia. 

(Banco Mundial, 2003) 

 

El Informe ROSC para Colombia sería uno de los precedentes internacionales que sentó las bases 

para reflexionar sobre la necesidad de converger hacia los estándares internacionales en respuesta 

a la necesidad general de homogenizar y hacer comparable la información financiera de la 

economía colombiana asegurando la confianza pública con estándares globales de aseguramiento. 

 

Una de las primeras críticas reseñadas en el Informe para Colombia, alude a la pluralidad de 

fuentes normativas para la profesión contable en Colombia. De esta manera se enuncian: el 

Código de Comercio, la Ley 43 de 1990, el Decreto 2649 de 1993, así como la facultad de otros 

organismos como las Superintendencias para entrar a regular en materia contable lo que 

desencadena confusiones, según el informe, a la hora de “aplicar los tratamientos contables 

específicos y de cumplir las obligaciones de divulgación”. (Banco Mundial, 2003). 

 

                                                           
4
 ROSC: Reports on the Observance of Standards and Codes, en español: Informes sobre Observancia de Códigos y 

Normas. 
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Si bien la pluralidad de “reguladores contables” en Colombia no necesariamente induce a que la 

información contable y de auditoría se parezca a una torre de Babel, es más, pudiera ser que las 

regulaciones colombianas apuntaran a fines comunes; en el contexto de convergencia 

internacional no constituyen una ventaja para los fines de homogenización y comparabilidad 

uniforme. 

 

Por supuesto que al informe ROSC Colombia no escapó el carácter “tributarista” de la 

contabilidad colombiana, dentro de la pluralidad de emisores de normas también señalan a la 

Dirección de Impuestos y Aduanas Nacionales (DIAN) como un organismo cuyas normas no 

siempre van de la mano con los PCGA locales ni mucho menos con las Normas internacionales. 

Esa tendencia de dar prioridad a lo fiscal sobre la preparación y presentación de información 

financiera pública puede afectar a quienes auditan estados financieros. 

 

Una de las críticas más importantes es que las funciones del revisor fiscal no son compatibles con 

las funciones de un auditor independiente de reportes financieros (Banco Mundial, 2003). En este 

punto lo que se cuestiona es la independencia del auditor; recalcando que sobre la figura de 

revisor fiscal recaen responsabilidades que no le corresponden como por ejemplo la 

responsabilidad por el control interno de las entidades, responsabilidad por todas las operaciones 

celebradas, las cuales son más responsabilidad de la gerencia. 

 

Directamente hace mención sobre la creación de la JCC: “La Ley 43 de 1990 autorizó la creación 

de la Junta Central de Contadores (JCC), adscrita al Ministerio de Educación, para regular la 

práctica pública de la contaduría y la auditoría en Colombia”. Lo que más se cuestiona acá es que 

la Junta Central de Contadores está atada al Ministerio de Educación Nacional y por ende la 

profesión adquiere una connotación de acreditación en lugar de idoneidad profesional; y que a 

pesar de que la JCC goza de la facultad para sancionar a los contadores públicos por 

incumplimiento en las normas contables y de auditoría, en la realidad no cuenta con un 

mecanismo de vigilancia que haga cumplir las normas. 

 

Con el argumento anterior, desde uno de los principales organismos internacionales para evaluar 

la idoneidad en la adopción de estándares internacionales de contabilidad y auditoría, se critica la 
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institucionalidad de la JCC para velar por el idóneo desempeño de la profesión del contador; 

prácticamente tiene la potestad de registrar y sancionar a sus profesionales, pero eso no es 

sinónimo de que la vigilancia sea eficiente. Así mismo se cuestiona que el organismo esté 

adscrito a un ministerio de educación y no goce de la independencia deseada en términos de 

estandarización normativa internacional. 

 

Se cuestiona además desde el informe ROSC Colombia, la “gran cantidad” de contadores 

públicos inscritos en Colombia dada la facilidad para acceder a la profesión. Se cuestiona que 

para obtener la tarjeta profesional solo basta con demostrar un año de experiencia en labores 

contables, mas no se realizan pruebas ni se solicitan requisitos de mayor exigencia como en otros 

países para desempeñar la revisoría fiscal. 

 

Una de las afirmaciones más llamativas de este informe es la siguiente: “La Junta Central de 

Contadores carece de la capacidad adecuada para funcionar como un regulador efectivo de la 

profesión contable” (Banco Mundial, 2003). Para el Informe se tuvo en cuenta una estadística del 

año 2002 donde la JCC revisó 174 casos de potenciales violaciones a la normatividad contable y 

de auditoría y solamente fueron sancionados dos (2) profesionales. En este mismo el informe 

señaló la precariedad del presupuesto de la JCC y sentenció su incapacidad para cumplir las 

funciones que le impuso la ley colombiana. 

 

Bajo estándares internacionales, la función de auditor es intensamente vigilada y regulada, la 

acreditación como contador público va acompañada de prácticas y experiencia profesional que 

soporten los requisitos para acometer las funciones propias del ejercicio. Además, aparte de la 

titulación, la idoneidad y demostración de competencias profesionales se logra a través de 

exámenes que las validan. 

 

Algo de lo que más cuestiono el Informe ROSC Colombia fue esta falta de vigilancia de la 

profesión contable, pero en el contexto pleno de su implicación: a una laxa vigilancia la 

acompaña la carencia de normatividad de alta calidad, por lo cual sentencia: “No hay una 

organización responsable de asegurar que la práctica de los auditores cumplan con estándares 

internacionales de auditoría de alta calidad y el código de ética profesional”. 
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Si bien es cierto que el informe data del año 2003, es un análisis exhaustivo de cómo se 

encuentran los PCGA y las NAGA colombianas respecto a los estándares internacionales de 

contabilidad y auditoría. De ninguna manera se avaló la normatividad local sino que al contrario, 

las recomendaciones fueron en torno a la adopción de estos estándares pero con organismos que 

garantizaran el control y supervisión de la profesión. 

 

La Junta Central de Contadores quedó muy mal referenciada en cuanto a su rol de vigilancia y 

como garante de la labor contable y auditora de alta calidad. Incluso se cuestiona su dependencia 

a un ministerio, pues la naturaleza de dicho organismo encargado de velar por la auditoría es que 

sea independiente y totalmente dedicado a esta rama de la profesión. 

 

Para cerrar este apartado respecto a la posición convergente, algunos de los concluyentes 

impactos que se mencionan respecto al organismo supervisor de la auditoría bajo estándares 

internacionales: “Un nuevo modelo de supervisión de los auditores, el cual contempla dos 

aspectos: 1. Supervisión pública e independiente. (Un organismo independiente, dedicado a la 

supervisión de los auditores. Desaparece que los auditores vigilen la conducta de los auditores. 

2. Supervisión transfronteriza. (Las cuentas que se consoliden tienen que estar auditadas de 

acuerdo con el modelo internacional. En la práctica, desaparecen los estándares nacionales que 

no hagan parte de un sistema recíproco con el internacional (…)”. (Mantilla B, 2009) 

“Resaltados fuera de texto”. 

 

La posición crítica en auditoría 

Como contrapeso a la posición convergente, se encuentra la posición crítica la cual recoge 

aquellos argumentos y discursos en defensa de la normatividad contable colombiana; por 

supuesto que también defiende la institucionalidad de los organismos que por ley han sido 

designados para velar por el cumplimiento e idoneidad profesional de quienes ejercen las labores 

contables y de auditoría. 
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Uno de los representantes de esta posición crítica es el Dr. Rafael Franco Ruíz, eximio académico 

y docente investigador colombiano, quien el año 2011 dirigió un interesante derecho de petición 

al entonces encargado del Ministerio de Comercio Industria y Turismo, respecto al proceso de 

adopción de las NIIF
5
 y los organismos involucrados con dicho proceso: Consejo Técnico de la 

Contaduría Pública CTCP y la Junta Central de Contadores JCC. 

 

En el documento el Dr. Franco manifiesta: “(…) una gran preocupación por la posición asumida 

por el Consejo Técnico de la Contaduría Pública, en el sentido de adoptar las Normas 

Internacionales de Información Financiera IFRS
6
, por sus siglas en inglés, para unos 

determinados grupos de compañías, sin que medie un análisis razonado sobre el impacto que 

estas normas tendrán en los distintos sectores económicos del país (…)”. (Franco Ruíz, 2011). 

 

Las mesas de trabajo y la metodología de adopción definida por el CTCP no constituyen para el 

autor un medio de análisis razonado, al contrario anuncia “que de no analizarse correctamente 

tendrán un impacto devastador en compañías de carácter agrícola, ganadero y de cadenas de 

almacenes de grandes superficies, entre otras”. En lo que sigue del documento, el Dr. Franco se 

cuestiona si a la luz de la Constitución Política de Colombia (Art. 226) y las condiciones que para 

la convergencia exige la ley 1314 de 2009, el CTCP ha efectuado los estudios y análisis rigurosos 

y que estén al alcance del público acerca de la “conveniencia” de adoptar IFRS. 

 

Un aspecto que destaca el documento del Dr. Franco es el tema de la diversidad de cada país en 

sus asuntos empresariales, tributarios, operacionales, etc., y que a pesar de que la convergencia 

busca precisamente la comparabilidad y homogenización de las prácticas contables y auditoras, 

es muy irresponsable recomendar adopción de estándares solo porque en otros países los estudios 

al respecto fueron favorables. Aunque se percibe un aire de resistencia al cambio, la justificación 

del Dr. Franco es totalmente valida y bienvenida al debate. 

 

Otra voz que suma a esta posición crítica, es la de Redfacon, la Red Colombiana de Facultades de 

Contaduría Pública, entidad que agrupa 35 universidades colombianas también se ha dirigido al 

                                                           
5
 Normas Internacionales de Información Financiera. 

6
 International Financial Reporting Standard. 
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Ministerio de Comercio Industria y Turismo manifestando su preocupación por la normatividad 

que reglamenta el proceso de adopción de estándares internacionales de contabilidad y auditoría 

“sin considerar los aportes de la academia y de la profesión”. (REDFACON, 2010). 

 

En su discurso, Redfacon alude a la arbitrariedad con que se gestionó el proceso de adopción de 

normas internacionales desde el Consejo Técnico de la Contaduría Pública, se menciona que “el 

proceso llevado a cabo a reunido grupos o personas que no representan las asociaciones y 

quienes han participado en algunas de las reuniones han manifestado su inconformismo en el 

sentido que han sido citados para leerles los proyectos de decretos y las resoluciones, los cuales, 

quieran o no, se emitirán sin dar posibilidad alguna a que se consideren solicitudes de 

conformación en la institucionalidad de la profesión contable”. (REDFACON, 2010). 

 

Una crítica valiosa por cuanto se veía en la posición convergente que el papel de la academia en 

la reforma de los programas de contabilidad y auditoría es clave para lograr los objetivos de 

estandarización y aseguramiento de la información; pero si acá el discurso es que la academia y 

sus representantes han sido actores pasivos donde son citados solamente para “notificarles” 

algunas de las decisiones estratégicas en cuanto al proceso de adopción, deja mucho que desear 

sobre la integridad y enriquecimiento profesional con que se ha dotado el CTCP. 

 

El Dr. Efrén Danilo Ariza manifiesta su posición respecto al proceso de Adopción de Normas 

Internacionales de contabilidad y la institucionalidad que, organismos como la Junta Central de 

Contadores y el Consejo Técnico de la Contaduría Pública, cumplen en dicho proceso. Esto se 

dio en el XVI Congreso Colombiano de Contadores Públicos, a través de una entrevista cuyos 

apartes pertinentes son: “A partir de los años 70, la profesión contable en Colombia entra en la 

adopción de una serie de perspectivas que expresaban el dominio de los intereses empresariales 

como las firmas transnacionales de auditoría, que pretendían ganar sitio y espacio, transitando 

paulatinamente de una visión de control latino, a una visión empresarial de responsabilidad 

pública, centrada en el interés del inversor únicamente” (Ariza, 2005). 

 

Esa visión de control latino que mencionara el Dr. Ariza, se refiere a aquella visión histórica del 

control que ha venido haciendo contrapeso a la visión convergente. Se trata de una rivalidad 
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histórica respecto a posiciones sobre el papel del control en las entidades; por un lado, la visión 

de control latino fundamenta su posición en el papel de la revisoría fiscal como un control 

holístico: previo, durante y posterior de los ejercicios contables. Por otro lado, la visión del 

control anglosajona o convergente contempla un control “después de”, negando la figura de 

control social del revisor fiscal y queriendo sustituirlo con las figura de Auditoría externa. “ El 

modelo anglosajón se fundamenta en la libertad de empresa, con el mínimo de intervención 

estatal, cuyo fin primordial es la protección del interés privado, ejerciendo una actividad 

evaluativa y selectiva de tipo posterior sobre una base muestral desarrollada a través de 

procedimientos inmersos en el concepto de la auditoría”. (Zambrano, 2009). 

 

“En general, se puede decir que la visión actual de la Revisoría Fiscal en Colombia es 

parcializada, debido a su marcado énfasis en el control fiscal. Pese a que en efecto, el control de 

Fiscalización es un objeto fundamental de la Revisoría Fiscal, se evidencia una serie de 

problemáticas que podemos clasificar básicamente en tres grupos a saber: 1. Problemas 

asociados a la independencia, 2. Limitaciones de las funciones del revisor fiscal y, 3. Deficiente 

comprensión del modelo control aplicable al ejercicio de la Revisoría Fiscal”. (Zambrano, 

2009). Esto es parte de las discusiones históricas en cuanto a las visiones del control en las 

organizaciones. 

 

Los problemas asociados a la independencia que mencionan los autores se refieren básicamente a 

dos factores: la elección del revisor fiscal la realiza la Junta directiva, la asamblea de socios ó el 

máximo órgano de las entidades lo cual genera potenciales conflictos de interés; por otro lado la 

remuneración del revisor fiscal corre por cuenta de la entidad, lo cual influye notoriamente esa 

cualidad de independencia del revisor fiscal. 

 

Las limitaciones de funciones del revisor fiscal se sintetizan en la contradicción entre algunos de 

los marcos normativos que rigen la profesión del revisor fiscal, es así como los autores diseñan 

comparaciones entre normas que resultan contradictorias y cuyo impacto es mermar el potencial 

de la figura de la revisoría fiscal. 
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La deficiente comprensión del modelo control que aplica a la Revisoría Fiscal se refiere a la 

coyuntura que taraviesa actualmente Colombia donde se introducen elementos del modelo 

anglosajón al control organizacional tradicional que se basa en el modelo latino y que de alguna 

manera acota aún más la función de control social del revisor fiscal. 

 

Continuando con la entrevista el Dr. Ariza señala respecto al gobierno y sus instituciones en 

materia contable: “Se afirma que sí ha existido una visión de organización de la profesión desde 

el Estado, pero con criterio de adoptar abiertamente la visión norteamericana y últimamente la 

visión internacional”. (Ariza, 2005). 

 

Entonces, sí se reconoce la labor del gobierno de organizar la profesión, pero con una tendencia a 

favorecer los grandes intereses de la industria contable internacional. Esto empata de alguna 

manera con las ideas del Dr. Franco donde cuestionaba la falta de estudios y análisis razonables 

en los procesos de adopción de estándares internacionales. Por encima de la institucionalidad y 

los sagrados designios de la constitución y las mismas leyes, se encuentra la imperiosa necesidad 

de adoptarse a los intereses internacionales (Franco Ruíz, 2011). 

 

Lo anterior implica un debilitamiento de las instituciones, El CTCP limitado a facilitar la 

adopción sin análisis fuertes y la JCC asumiendo dentro de sus funciones vigentes los nuevos 

desafíos de la profesión contable y auditora vía decretos reglamentarios. 

 

Los desafíos que plantean una futura reestructuración de la Junta Central de Contadores 

Retomando el artículo 11 de la Ley 1314 de 2009 relacionado con “ajustes institucionales” 

(aquellas modificaciones que el Gobierno Nacional puede decretar sobre la Junta Central de 

Contadores para garantizar el adecuado cumplimiento de sus funciones); a continuación se 

plasman algunos de esos desafíos y que por supuesto están bastante relacionados con la posición 

convergente, sin evitar que encuentren alguna afinidad con las discusiones de la posición 

conservadora. 
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No quiere decir que éstas sean las únicas temáticas que puedan plantear modificaciones y 

reestructuraciones de fondo sobre la Junta Central de Contadores; pero sin duda alguna, son de 

las más importantes por cuanto la revisión de los marcos conceptuales NAGA colombianas y 

NIA de manera comparativa, sugieren que esos primeros alcances se realicen sobre cada uno de 

los siguientes aspectos: 

 

Conocimiento de Estándares Internacionales y experiencia de los integrantes de la Junta 

Central de Contadores 

Adicional a los requisitos que por Ley 43 de 1990 se exigen a los integrantes de la Junta Central 

de Contadores; debe tenerse en cuenta que las competencias profesionales bajo estándares 

internacionales de contabilidad y auditoría requieren de personas que tengan un excelente 

dominio de los marcos conceptuales sobre los que se sustenta la normativa internacional. Sin 

duda, sumado a este conocimiento, se hará necesaria la demostración de experiencia laboral en 

procesos de adopción de dichos estándares. El solo conocimiento y experiencia bajo 

normatividad local colombiana ya no serán suficientes de cara a los objetivos estratégicos de 

supervisión y control bajo ambiente NIA. 

 

La referencia internacional se centra en que los organismos que supervisan la profesión contable 

cuentan en sus organigramas con académicos y expertos reconocidos, no solo en temas de 

normatividad propia de sus países sino además demuestran solvencia y entendimiento de los 

Marcos Conceptuales de los estándares internacionales de contabilidad y auditoría, así como de 

su aplicación en los sectores público y privado. 

 

Reestructuración del organigrama y actividades de supervisión 

Las NIA y, en general las Normas Internacionales de Aseguramiento de la información presentan 

unos alcances poderosos respecto a las NAGA colombianas. Comparten objetivos y 

requerimientos pero la normativa internacional busca satisfacer más exhaustivamente la 

revelación de información razonable de las entidades, ya no solo desde el punto de vista 

financiero, sino además incorporando valoración de riesgos de la actividad empresarial, 
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exigiendo un perfil más refinado del auditor como ya se ha decantado en el análisis comparativo 

de los dos marcos conceptuales.  

 

Se hará necesaria la contratación de personas que desde la Junta Central de Contadores, 

desarrollen actividades encaminadas a dar alcance a una supervisión efectiva e integral tal como 

lo demandan las NIA. Esto está muy relacionado con el tema presupuestal; pues esos nuevos 

alcances y demanda de profesionales idóneos para el desarrollo de actividades requerirán de la 

inyección de un mayor presupuesto por parte del Gobierno Nacional. 

 

Tentativamente se puede inferir que esas nuevas ramificaciones del organigrama de la Junta 

Central de Contadores deben atacar temáticas concretas del cuerpo que compone las Normas de 

Aseguramiento de la información: Código de ética; Control de Calidad; Normas Internacionales 

de Auditoría, a su vez estructuradas en sector público y sector privado; Trabajos de revisión y 

atestiguamiento; tal como lo señala el Artículo 1 del Decreto 302 de 2015. 

  

Exámenes de competencias y certificación profesional en Auditoría 

El Marco Conceptual y el contenido de cada una de las NIA, han requerido que en otros países se 

someta el ejercicio profesional del auditor a una serie de validaciones de competencias y 

conocimientos, donde a través de exámenes, organismos calificados dan cuenta de la idoneidad 

de los auditores para preservarles su licencia profesional. Por ejemplo, en los Estados Unidos se 

maneja todo un sistema de certificaciones adicionales a la licencia profesional que avalan y 

respaldan los conocimientos de un contador – auditor para ejercer determinados cargos. 

 

Muy seguramente a futuro la Junta Central de Contadores contemple la necesidad de hacer 

determinadas exigencias profesionales y de experiencia profesional para auditores que quieran 

actividades especiales de acuerdo con el contexto de las NIA. Así como también habrá necesidad 

de someter a examen los conocimientos básicos del gremio de contadores públicos, dando un 

alcance más integral a aquel principio de la competencia y actualización profesional, el cual es 

una de las características deseadas del contador público. 
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Más allá de la necesidad de que dichos exámenes y certificaciones tengan un cumplimiento legal, 

está la cuestión de que sean comparables con las certificaciones que al respecto se emiten 

internacionalmente. Pues si la adopción de Estándares internacionales implica lograr la 

comparabilidad y armonización de mejores prácticas; la supervisión y control de conocimientos 

no pueda ser indiferente a esa directriz. Es decir, un examen de conocimientos y las 

certificaciones que se diseñen acá en Colombia deben ser equiparables con los realizados en otros 

países y jurisdicciones respecto al conocimiento y experiencia con NIA. 

 

  



Los desafíos de la junta central de contadores frente a la adopción de normas internacionales de auditoría 39 

Conclusiones 

 

La Ley 145 de 1960 y la Ley 43 de 1990, reglamentarias de la profesión de contador público y las 

funciones de la Junta Central de Contadores, como organismo encargado de supervisar la 

profesión determina las Normas de Auditoría Generalmente Aceptadas NAGA como los 

principios directores de la labor de auditoría en Colombia. 

 

Las NAGA en comparación con los requerimientos de las Normas Internacionales de Auditoría, 

encuentran bastantes similitudes en cuanto a los objetivos del auditor, esto es, formarse una 

opinión respecto a la información financiera de una entidad a partir de la evaluación que realiza 

sobre la evidencia – suficiente y adecuada- obtenida. Esa opinión puede ser, bajo ambos marcos, 

favorable, con salvedades o puede presentarse la abstención de opinión por parte del auditor. 

 

A pesar de estas coincidencias elementales, las NIA presentan un Marco Conceptual mucho más 

robusto y elaborado, dando especial importancia al riesgo de auditoría y al concepto de 

materialidad. Precisamente ese abismo entre los alcances de las NAGA colombianas y las NIA es 

lo que fundamenta el Decreto 302 de 2015, por el cual se reglamenta la adopción de las Normas 

Internacionales de Aseguramiento. 

 

La necesidad de reglamentar el conjunto de estándares internacionales de auditoría viene dada 

por la coyuntura de la economía colombiana, donde se requiere la entrada de capitales a cada uno 

de los sectores; una apuesta por el crecimiento económico y social garantizando la confianza del 

inversionista. De manera pues que la adopción de estándares internacionales deja ver la intención 

del país por adherirse a esas mejores prácticas internacionales y buscar ventajas competitivas que 

le representen una mayor inversión extranjera. 

 

El Informe ROSC Colombia, criticó las condiciones bajo las cuales se ejerce la profesión de 

contador público en Colombia, desde aspectos normativos hasta los organismos que por ley 

fueron designados para vigilar la profesión. Es un hecho que organismos como la Junta Central 

de Contadores tienen por ley dicha responsabilidad, pero la realidad del informe evidencia que es 
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muy precaria la estructura con la que funciona y los controles y supervisión que ejerce sobre 

contadores y auditores. 

 

Dos grandes posiciones han delimitado el debate en torno a la adopción de los estándares 

internacionales de contabilidad y auditoría; una posición convergente que apuesta por la pronta 

implementación del proceso de adopción y renovación de la normatividad y las instituciones que 

actualmente regulan la profesión contable y, por otro lado una posición más conservadora que 

desconfía de las bondades de los estándares internacionales, máxime cuando se adoptan de una 

manera excluyente de sectores como la academia, de manera acelerada y sin medir los impactos 

que sobre la economía puedan ejercer dadas las condiciones colombianas. 

 

El debate es dinámico y enriquecedor, pero la estandarización de la información financiera y la 

auditoría es una realidad y un futuro inminente, así que se debe evolucionar hacia las maneras 

más óptimas de apropiarlas por el bien de la profesión. Queda claro que actualmente la JCC no 

está en condiciones de soportar la vigilancia de la profesión contable y de auditoría. Si bajo 

normas locales es bastante cuestionada su vigilancia efectiva, qué se puede esperar con la entrada 

en rigor de los estándares internacionales. 

 

Pero sin duda el argumento más contundente para negar esa competencia de la JCC para vigilar la 

profesión contable y auditora bajo NIA, lo constituye el hecho de que requiere ser un organismo 

independiente y exclusivo de la auditoría; pues ya no solo se limitará a los principios de la 

auditoría, sino a todo el conjunto de Normas de Aseguramiento de la Información: Código de 

ética, estándares de calidad, NIA. Y actualmente en Colombia y concretamente la JCC poco o 

nada ha hecho para reestructurarse de cara a ese gran reto. 
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Recomendaciones 

 

Uno de los temas que pueden abordarse en futuras investigaciones sobre la competencia de la 

Junta Central de Contadores puede ser el análisis de la estructura de esta entidad, la competencia 

de sus funcionarios y en general el esquema organizacional que posee para cumplir sus funciones 

de vigilancia y supervisión del ejercicio de la profesión contable en Colombia bajo el ambiente de 

Normas Internacionales de Auditoría. Esto está muy relacionado con el artículo 11 de la Ley 

1314 de 2009. 

 

Así mismo, una de las grandes cuestiones que se pueden analizar relacionada con el 

aseguramiento de la profesión contable son las medidas que tomen todos los entes reguladores 

para armonizarse con la convergencia que vivimos hoy en día hacia los Estándares 

Internacionales de Contabilidad y Auditoría. 
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